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INTRODUCCIÓN

			¿Qué pensaríais si una noche cualquiera salís de fiesta, y os encontráis a quien menos os pudieseis imaginar?

			A mí me paso eso, y lo que al principio me pareció lo peor que me podía suceder, se terminó convirtiendo en el inicio de una nueva historia que jamás imagine vivir.

			Bueno empecemos por el principio, mi nombre es Selene y tengo 23 años, soy una chica de estatura media, mis cabellos son de color castaño oscuro con reflejos dorados y mis ojos son de color avellana.

			Soy una persona dulce, simpática, sincera, soñadora y por tanto muy romántica, pero lo más importante es que soy una persona muy fiel y una en que se puede confiar. Así me describen mis amigos, aunque también dicen que soy demasiado seria para mi edad, que mis días los planifico casi por completo, que nunca me apetece salir de fiesta algo que es normal en las personas de mi edad.

			Y la verdad es que en eso tienen razón pero francamente creó, que tengo mejores cosas a las que dedicar mi tiempo. Actualmente me encuentro estudiando el bachillerato por la noche, porque por caprichos de la vida no pude seguir haciéndolo por la mañana.

			De manera que cada segundo libre que tengo me lo pasó estudiando, y siempre logró librarme de una forma u otra de salir con mis amigos de fiesta, pero esa noche no pude evitarlo.

			Mis amigos, como podría definirlos si todas las palabras les queda pequeñas, pero si tuviera que elegir un sola frase diría que son peculiares además de únicos.

			


	

Capítulo Primero

			Todo comenzó el domingo 12 de octubre, fue el día que ellos lograron convencerme para que esa noche saliera con ellos, pues era una ocasión especial para uno de esos seres tan peculiares a los que llamó amigos. Antes de nada os contare cómo y quiénes son esos seres tan especiales para mí.

			En primer lugar os hablaré de Alex, es un chico de 25 años, es alto, sus cabellos son del color del trigo y sus ojos de color esmeralda. Él siempre causo furor entre las niñas, pero nunca le intereso ninguna pues su corazón tenía dueño.

			En segundo lugar os hablaré de Mario, tiene 25 años y es un poco más alto que Alex, su pelo es de color pardo y sus ojos son del color del chocolate fundido. Él siempre fue un conquistador, al que nunca le faltaron admiradoras, pero él solo tenía ojos para su gran amor, él se enamoró cuando tenía 14 de Alex con el que desde hace 8 años mantiene una relación.

			En tercer lugar, os hablaré de mi mejor amigo, mi confidente, al que quiero casi como a un hermano.

			Pedro que así se llama él, es el más alto de todos y tiene 26 años. Su pelo es de color azabache, sus ojos grises y su cara de niño bueno le hicieron que desde que era un niño todas las niñas se volvieran a verle, por ello todas las personas que no lo conocen lo definen como una persona creída, arrogante y hasta algunos lo definen como borde, pero eso no es verdad.

			Pedro es la persona más cínica que conozco en cuestiones del corazón, nuca se ha enamorado y tan poco cree en el amor.

			Fue por su culpa que me vi obligada a salir esa noche, pues al fin alguien había logrado lo imposible, que él la persona más cínica del mundo se enamorara. Pero aunque no me hacía mucha gracia salir, decidí hacerlo ya que una vez que hubiera conoció al nuevo integrante del grupo, mis amigos se olvidarían un poco de mí y yo podría regresar pronto a casa.

			Lo primero que hicieron fue cambiarme de ropa, pues para ellos yo era demasiado conservadora a la hora de arreglarme. Me hicieron ponerme una minifalda de color rojo y un top palabra de honor de color negro, unas botas altas de tacón negras. Tras alisarme el pelo, me puse un cinta roja en el pelo y aunque logre líbrame de que me maquillaran no logre evitar que me quitaran las gafas.

			Cuando al fin llegamos a la disco me pidieron que disfrutara de la noche, que me soltara el pelo y me lo pasara bien, y como allí nadie me conocía decidí hacerlo para complacer a mis amigos.

			De pronto empezó a sonar una canción que me encantaba, la canción es de uno de mis cantantes favoritos. Y Pedro me invito a bailar mientras que esperaba que llegara su chico. Mientras nosotros bailábamos, un chico empezó a acercarse a nosotros, él joven era moreno y sus ojos del color del carbón.

			Cuando terminamos de bailar, el chico se acercó a nosotros y tomo a Pedro de la cintura, mientras a mi amigo se le dibujaba una gran sonrisa de satisfacción en los labios.

			Acto seguido y muy lentamente se volvió hacia él y lo beso. Cuando al fin sus labios se separaron se acercaron hacía nosotros que discretamente nos habíamos alejado de la parejita enamorada.

			
					
-	Bueno chicas quiero presentaron a mi novio Pablo - dijo Pedro

					
-	Encantado de conoceros a todos, Pedro me habló mucho de vosotros -dijo Pablo

					
-	Igualmente, a nosotros Pedro nos habló mucho de ti, aunque nunca nos dijo tu nombre- respondí yo.

					
-	Él es así, bueno antes de nada os presentare a mis amigos. Por cierto Selene, Pedro me contó que venias un poco a la fuerza, ya que no te gusta salir mucho, así que convencimos a un amigo nuestro para que viniera con nosotros. Me han dicho que mi amigo y tú tenéis muchas cosas en común así nos aburriréis mientras hacéis de carabinas. Aunque hay un problema en él -- nos contó Pablo.

					
-	¿Qué problema? -- preguntó Alex

					
-	Pues que lamentablemente es heterosexual - contesto Pablo.

					
-	Eso le puede venir muy bien a Selene, aunque primero tenemos que comprobar si nos gusta para ella - dijo Mario.

			

			De repente sin saber de donde apareció él, la persona que menos me podría imaginar, aunque al principio creí que estaba alucinando pero por suerte no fue así.

			
					
-	Bueno como parece que antes de ser aceptado, tengo que pasar una prueba aquí estoy, antes de nada me presentare, mi nombre es Roberto- dijo él.

			

			Ese hombre porque aunque su edad no llegaba a los 30, su compostura, su físico, su voz sensual, sus cabellos de ébano, sus preciosos ojos cambiantes y su boca, que parecía estar hecha para incitarnos a pecar, era la de un hombre hecho y derecho.

			Él era el hombre que a diario contemplaba en clase, porque por casualidades de la vida ese hombre que habían escogido para que esa noche me hiciera compañía, era nada más ni nada menos que mi profesor de cultura clásica.

			Por suerte él no me reconoció o al menos eso pensé yo, pero tarde poco en descubrir que me equivocaba.

			
					
-	Bueno ya que nadie nos presenta lo haré yo mismo- dijo un joven rubio y de ojos azules mientras avanzaba hacia nosotros.

					
-	Yo me llamo Brian y este chico tan guapo que me acompaña es mi novio

			

			David - volvió a decir él mientras que nos presentaba a un chico moreno de ojos marrones.

			
					
-	Bueno ahora que ya nos conocemos todos, vamos a la pista a bailar- dijo Pedro.

			

			A mí no me apetecía bailar y me logré librar de ello, aunque solo momentáneamente, aunque la excusa que utilice francamente no fue muy ingeniosa. Me senté en una mesa, y me puse a pensar en mis cosas, hasta que alguien interrumpió mis pensamientos.

			
					
-	Selene, ¿Te apetece bailar conmigo? - me preguntó Roberto.

					
-	No gracias. No me gusta bailar demasiado, lo siento - le respondí yo

					
-	¿Qué pasa te da vergüenza que te vean bailando con tu profesor? ¿Pensabas que no te había reconocido? - me preguntó él.

					
-	Si lo pensé, pero es que no parezco yo- le contesté.

					
-	Aunque te hayas cambiado el peinado, y no lleves las gafas, hay algo en ti que nunca podrás cambiar- dijo él.

					
-	¿El qué es?- le pregunte yo.

					
-	Tus ojos, la forma de tu boca y tu forma de sonreír- respondió él.

			

			Yo cada vez estaba más y más nerviosa.

			
					
-	Me parece que mi presencia te incomoda, y no sé porque, pero se me ocurre una cosa para que relajes, y te lo pases bien. Dado que por esta noche soy tu pareja- dijo.

					
-	¿Qué me propones?-

					
-	Que olvides por esta noche, como hice yo de que tú y yo somos profesor y alumna. Piensa que esta noche solamente somos una mujer y un hombre, que se han encontrado para pasarlo bien- me dijo

					
-	Eso es difícil de lograr- respondí

					
-	¿Por qué? Lo que pase esta noche queda entre tú y yo. Sabes que esto no afectara a nuestra relación diaria. Nadie sabrá que esta noche tú y yo fuimos compañeros de fiesta, además aquí no hay nadie que nos conozca. ¿Así que bailas conmigo?- volvió a decirme.

					
-	Está bien me convenciste, pero te aviso de que soy un poco tímida, te lo cuento por si no bailo la canción todo lo bien que se merece- respondí.

					
-	¿Por qué no, conmigo puedes estar tranquila?- pregunto

					
-	Lo lamento pero no podría tocarte, o moverme como lo marque la canción- conteste

					
-	Pues te aviso de que yo le voy a poner toda la pasión que merezca el baile, no es nada personal solamente que yo soy así- contesto él sonriéndome.

			

			Y sin darme cuenta, y sin poder hacer nada para detenerlo, me tomo de la mano y me llevo a la pista de baile con él. De pronto la música empezó a sonar y yo aún no había logrado recuperarme del asombro que me causo.

			En primer lugar, su invitación y en segundo lugar, su forma de actuar. Pero todo comenzó a empeorar, cuando él se empezó a pegar más a mí, sus manos de pronto volaron hasta mi cintura, y en mi oído podía escuchar su respiración, tan cerca que la sentía en mi piel.

			"Muévete que solamente es un baile"me susurro al oído, cuando comprendí que lo que él me decía era cierto, empecé a bailar como me lo pedía la canción. Total un baile no tenía nada de malo.

			Según iban pasando los segundos, yo me sentía más ajustó y relajada entre sus brazos, he de reconocer que en esta ocasión Roberto tenía la razón. Pero aunque nosotros no lo sabíamos en la disco si había alguien que nos conocía a Roberto y a mí, y lo peor, es que sabían perfectamente la relación que nos unía a los dos.

			No muy lejos de la pista de baile en la que nos encentrábamos bailando, estaban tres compañeros de clase.

			El primero era un joven alto y moreno. Su cara era de niño y su simpatía le convertían en el compañero perfecto aunque solo en apariencia, pues Ángel que así se llamaba no era como parecía ser.

			El segundo chico era el más bajo de todos, su pelo rubio y sus ojos verdes convertían a Ignacio en el preferido de las niñas.

			Por último estaba Óscar el chico más lindo de clase obviamente porque ninguno de mis amigos estudiaba conmigo, era alto sus cabellos color chocolate y sus ojos grises lo volvían casi irresistible, pero nunca fue el mejor compañero.

			
					
-	¿Has visto quien esta hay? -- preguntó Ángel

					
-	.- Si es Roberto, el profesor de cultura clásica- contesto Ignacio.

					
-	¿Y os habéis fijado en la chica que está bailando con él? -- dijo Óscar.

					
-	No está mal, ¿y si le decimos que nos la presente?- sugirió Ángel.

					
-	No creo que haga falta que nos la presente, fíjate bien en ella, veras como ya la conoces- dijo Ignacio.

					
-	Decidme que veo visiones y que esa chica que está entre los brazos de Roberto no es Selene- pidió Óscar.

					
-	No son visiones, es ella de verdad, y está más linda que nunca- contesto Ignacio.

			

			


	

Capítulo Segundo

			Mientras tanto nosotros seguíamos bailando, y por fin estaba completamente relajada, lo había conseguido pero no tarde mucho en volver a ponerme tensa. De pronto termino la canción y yo volví a respirar cuando mi querido Mario se puso a bailar conmigo.

			
					
-	¿Te lo pasas bien?- me pregunto

					
-	Bueno, no está mal, al menos no fue tan terrible como me esperaba- conteste.

					
-	Bueno, tan bien puede ser que no esté siendo tan malo gracias a la pareja que te toco- contesto él.

					
-	Mejor de ese tema ni hablamos- le dije

					
-	¿Por qué no te gusta tu pareja? Si es guapo, encantador, inteligente y encima le gustan las mujeres, y seguro que tú también, dado que eres la mujer más bella del mundo entero- dijo el antes de besarme en la mejilla.

					
-	Todo eso me parecería bien, pero resulta que Roberto es mi profesor de cultura clásica- respondí

					
-	Ahora sí que no sé qué decirte princesa, ¿puedo hacer algo para ayudarte?-pregunto él.

					
-	No tranquilo, llegue aun cuerdo con él, esta noche no somos ni profesor ni alumna. Tan solo somos un hombre y una mujer que por casualidades de la vida se encontraron en una disco para pasarlo bien- conteste.

					
-	Bueno, pues entonces no le des más vueltas al asunto -- dijo Mario, justo en el momento en que la canción terminaba.

			

			Después tuve que enfrentarme a una rutina que siempre que salíamos juntos a bailar debíamos hacer, la cual consistía en que tenía que bailar una misma canción con mis tres amigos, a la que Pablo obviamente se unió. Este baile era el más seguro de mi vida, el que me permitía bailar todo lo sexy que quisiera, pues con mis amigos no corría ningún peligro.

			De modo que yo cerraba los ojos y esperaba que ellos se acercaran a mí para bailar, por sus movimientos, sabia con cual de mis amigos estaba bailando, pero esta vez sucedió algo extraño e insólito. Pues en este baile debía tener cuatro parejas, pero fueron cinco los chicos que bailaron conmigo, él último, no sabía quién podía ser de manera que abrí mis ojos para encontrarme cara a cara con unos precios ojos cambiantes que se encontraban fijos en los míos. Por suerte la canción termino en ese momento y yo pude huir al lado de Pedro.

			
					
-	¿Por qué, me encontré entre sus brazos, al finalizar nuestra canción, quien le permitió bailar conmigo nuestra canción?- le pregunte incapaz de controlar mis nervios.

					
-	Nadie, se dio permiso solo, cuando Pablo dejo de bailar contigo y mientras nosotros decidíamos quien terminaría de bailar contigo, le vimos entrar en la pista de baile, tomarte entre sus brazos y el resto tú ya lo sabes- contestó él.

			

			Tras escuchar a Pedro, empecé a sentirme mal, tenía sudores fríos a pesar del calor que hacía, me falta aire y necesitaba salir de allí para poder tranquilizarme y recuperar la calma para poder aguantar lo que me quedaba de noche. Así empecé a caminar hacia la salida, pero cuando iba a abrir la puerta alguien me lo impidió.

			
					
-	Selene, ¿Te pasa algo, te sientes bien?- me pregunto él, el causante de mi malestar.

					
-	No te preocupes estoy bien, solo quería salir a tomar un poco de aire- contesté, deseando que me dejar salir.

					
-	Perfecto, yo iba a hacer lo mismo espera un segundo y salimos juntos- me dijo y antes de poder contestar, él ya estaba a mi lado guiándome hacia la puerta.

			

			Cuando estuvimos fuera de la disco, a mi regresaron de nuevo los nervios, estaba sola con él, y eso no me parecía apropiado. De pronto un escalofrió me recorrió por completo, y él que se dio cuenta hizo lo propio de un caballero, se quitó su chaqueta (pues iba con un pantalón vaquero, una camisa blanca y una chaqueta fina negra) y la puso sobre mis hombros.
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